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Transformación de vidas gracias al acceso a los datos sobre la ayuda

La transparencia de la ayuda se ha convertido en una prioridad fundamental para muchos donantes que reconocen que aumentar el acceso a la información sobre la ayuda es central para mejorar el proceso de la ayuda. La transparencia aumenta la rendición de cuentas, ayuda a los países a hacer un mejor uso de los escasos recursos de la ayuda, incrementa el impacto de la ayuda para reducir la pobreza, mejora vidas en los países en desarrollo, y mantiene el apoyo nacional a la ayuda en los tiempos de dificultades financieras.
Esta es la razón por la cual, en setiembre de 2008, en el Tercer Foro de Alto Nivel sobre Eficacia de la Ayuda (Third High Level Forum on Aid Effectiveness, HLF3) de Accra, se puso en marcha la Iniciativa Internacional para la Transparencia de la Ayuda (International Aid Transparency Initiative, IATI). La IATI es una iniciativa voluntaria en la que participan múltiples partes interesadas, que procura mejorar la calidad y el uso de los fondos de ayuda internacionales facilitando a las personas la búsqueda, comprensión, comparación y escrutinio de la información sobre la ayuda.
¿QUÉ NECESITAN LOS USUARIOS?
La primera tarea de la IATI fue comparar las necesidades de información de los usuarios con la información sobre la ayuda que ya tenían. Fue así que descubrimos que se disponía de un gran bagaje de información sobre la ayuda: en la base de datos del CAD de la OCDE  (Comité de Asistencia para el Desarrollo de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos), en los Sistemas de Gestión de Información de la Ayuda (Aid Information Management Systems, AIMS) nacionales, y en los sitios Web de los donantes. Pero como los datos estaban publicados en tantos lugares diferentes, resultaba costoso recopilarlos y no satisfacían las diferentes necesidades de quienes deseaban utilizarla. Por ejemplo:
· los ministerios necesitan datos prospectivos para la planificación presupuestaria

· los bancos centrales pueden desear saber el cronograma detallado de los grandes desembolsos de ayuda

· los parlamentarios y las organizaciones de la sociedad civil (OSC) pueden tener más interés en conocer las condiciones a las que está sujeta la ayuda

· los grupos comunitarios pueden desear conocer la ubicación exacta de un proyecto en particular

· los contribuyentes de los países donantes desean saber qué obtuvieron por sus impuestos y comparar los resultados con los de otros donantes.

 Con frecuencia, simplemente no había información disponible, y cuando la había, a menudo se encontraba en un formato inaccesible para los usuarios poco conocedores, lo que los excluía de las decisiones clave sobre la ayuda.

UN ENFOQUE DIFERENTE
Desde un principio, la IATI reconoció que sería imposible crear una sola megabase de datos que satisficiera las diversas necesidades de todas las partes interesadas. En consecuencia, propuso crear una norma de publicación internacional común, conforme a la cual los proveedores de ayuda solo tuvieran que publicar la información una vez, normalmente en sus sitios web, en el formato de datos acordado. La ubicación de los datos se ingresaría, entonces, en un registro central de la IATI, que serviría como índice para los usuarios. La información debería publicarse con un régimen de licencia abierta, con lo cual se podría utilizar, combinarse con otros conjuntos de datos y reorganizar en función de los propósitos específicos de los intermediarios de la información, a efectos de satisfacer las diferentes necesidades de los usuarios. Por tanto, la IATI se basó en un principio según el cual “se publica una vez y se utiliza muchas veces”. Luego de haber decidido elaborar una norma de transparencia común, el siguiente paso de la IATI fue consultar a las partes interesadas - en especial, a los receptores de la ayuda – sobre qué consideraban información prioritaria. Las consultas con los gobiernos de 74 países asociados permitieron destacar la importancia de lo siguiente:
· información puntual sobre los flujos de ayuda actuales y futuros
· información detallada sobre en qué, dónde y cómo se gasta la ayuda
· acceso a información sobre resultados
· datos completos y comparables de una amplia gama de proveedores de ayuda.

También se realizaron consultas paralelas con más de 160 grupos civiles de 54 países, donde se enfatizó la importancia de:
· la publicación de datos sobre las condiciones a las que está sujeta la financiación
· la relación entre la ayuda prometida y el gasto real
· el impacto de los proyectos
· documentación completa de los proyectos.

ESTABLECIMIENTO DE LA NORMA
Una vez que se establecieron firmemente las necesidades de información de los usuarios, la IATI comenzó a diseñar la norma con la ayuda de un Grupo de Asesoramiento Técnico de integración abierta. Luego de otras instancias de consulta, en febrero de 2011, en una reunión donde participaron todos los signatarios de la IATI y los miembros del Comité Coordinador, se acordó la versión definitiva de la Norma IATI (ver iaitstandard.org). La Norma incluye un acuerdo sobre qué información se publicará, definiciones comunes, y un formato electrónico común para la publicación de los datos. Asimismo, los signatarios de la IATI acordaron elaborar cronogramas individuales para cumplir los requisitos de la Norma.
Inevitablemente, como en toda iniciativa donde participan múltiples partes interesadas, en la IATI se enfrentaron momentos de tensión y fue necesario hacer concesiones a lo largo del proceso. Algunos temas identificados como prioridades clave por los interesados de los países asociados, como la publicación de datos prospectivos, resultaron muy escabrosos para los donantes. A efectos de solucionar estos conflictos, la IATI acordó una norma facilitadora, que dispusiera la publicación de dicha información pero reconociera, a su vez, que no todos los signatarios podrán cumplir de inmediato todos los aspectos de la Norma. Así pues, se decidió que la inclusión de algunos tipos de datos fuera optativa, tal como la publicación de la ubicación geográfica específica de los proyectos, las condiciones y los resultados en forma de datos. A medida que se actualicen los sistemas financieros de los donantes, será más sencillo proporcionar algunos de estos elementos.
CUANTO MÁS, MEJOR
El resultado neto es una norma que permite a los miembros cumplir en forma cabal sus compromisos de Accra en términos de transparencia. Al satisfacer muchas de las demandas de los interesados de los países asociados, la Norma ofrece el potencial de transformar todo el sistema de ayuda. La IATI agrega valor a los sistemas de información ya existentes de varias formas:
· La Norma IATI está abierta a todos los proveedores de ayuda, ya sean donantes oficiales, proveedores de cooperación sur-sur, ONG o fundaciones filantrópicas, y, en tal sentido, ofrece la posibilidad de una cobertura más completa de una mayor gama de actores.
· La Norma IATI dispone la publicación de datos prospectivos, incluidos presupuestos y desembolsos previstos.
· Los donantes de la IATI actualizarán la información al menos trimestralmente, por lo que será más oportuna y ayudará a los países en el proceso de toma de decisiones.
· La información se publicará de forma que se pueda conciliar con el ejercicio financiero de los países receptores, y la IATI está, además, apoyando la realización de otros trabajos para alinear los datos a las clasificaciones presupuestarias de los países.
· La IATI publicará información más detallada sobre actividades o proyectos individuales, incluida información sobre quién recibe los fondos y qué operaciones se realizan, así como datos para contactos para obtener información adicional.
· La Norma permite la publicación de documentos y estadísticas clave, incluidos documentos relativos a la justificación de los proyectos, las condiciones a las que están sujetos y los resultados logrados.

· La IATI incluye la opción de publicar información geográfica detallada, de forma que los datos se puedan representar en un mapa.


ENFOQUE DE DATOS ABIERTOS
Por sobre todas las cosas, la iniciativa establece un formato abierto común para la publicación de la información sobre la ayuda. Al acordar la publicación de los datos y documentos clave en estas condiciones, los donantes de la IATI están abriendo la información sobre su ayuda para que cualquier interesado en el desarrollo pueda usarla para sus propios fines. Con el paso del tiempo, esto posibilitará la democratización del proceso de ayuda, pues permitirá a los ciudadanos, tanto de los países donantes como de los asociados, saber dónde se están gastando los fondos de ayuda y con qué resultados. El enfoque de datos abiertos de la IATI coincide con las iniciativas de transparencia de la ayuda puestas en marcha por diferentes donantes el pasado año. El Reino Unido implementó la Garantía de Transparencia de la Ayuda en junio de 2010, publicó en línea la base de datos de sus proyectos, y produjo los primeros datos que cumplen la IATI luego de la adopción de la Norma. El gobierno de los Estados Unidos puso en marcha el Panel de Asistencia Extranjera  en noviembre de 2010 y tiene la intención de alinear esta información a la Norma IATI. Más recientemente, el gobierno sueco lanzó la iniciativa integral Ayuda Abierta, y declaró que, para reducir la pobreza en forma eficaz, “la cooperación para el desarrollo debe estar abierta a la transparencia y aprovechar ideas de los demás”. En el sector de los organismos multilaterales, hace un año el Banco Mundial se puso a la vanguardia al abrir su vasto caudal de datos al público. El Banco ha informado que, desde entonces, la utilización de sus datos se ha triplicado y que cada día hasta 100.000 usuarios acceden a sus bases de datos gratuitas en las que se pueden realizar búsquedas según 7.000 indicadores.
ENORMES BENEFICIOS
Contar con datos abiertos no es la panacea, ya que esto, por sí solo, no puede garantizar buenos resultados para el desarrollo, tal como lo admite sin reparos el Banco Mundial. No obstante, la experiencia del Banco demuestra que existe una demanda real de datos abiertos sobre ayuda y desarrollo. Si las instituciones adoptan este enfoque, los resultados podrían generar grandes transformaciones. A pesar de ello, algunos seguidores de la IATI han adoptado una actitud escéptica, ya que las burocracias de la ayuda están acostumbradas a controlar la difusión de sus propias estadísticas verificadas, para sus propios fines y a su propio tiempo. Con frecuencia, son renuentes a cambiar el paradigma, publicar datos brutos reales actualizados y dejar que los demás los utilicen y reorganicen para sus propios fines. También existen preocupaciones sobre el control de la calidad, aspecto que, según la IATI, se podría abordar a través de estrategias de gestión de los cambios. Estas estrategias incluyen ejercicios de depuración de datos y programas de concienciación del personal, así como una descripción de la información cuya calidad ha sido o no verificada. Asimismo, la transparencia es, por sí sola, un incentivo poderoso para que los datos y la toma de decisiones se hagan de entrada correctamente.
También existen preocupaciones comprensibles respecto de los costos de implementación y la carga de trabajo para el personal, muchas veces ya desbordado, de los organismos donantes. También en este caso la IATI reconoce estas preocupaciones, pero un análisis de rentabilidad realizado a solicitud del Comité Coordinador confirmó que, si bien habrá variaciones entre los diferentes donantes, el ahorro que generará la eficiencia en la implementación de la IATI probablemente compense en un par de años los costos de la transición. Y si bien resulta dificultoso medir con exactitud el incremento de la eficacia, el documento concluyó que, incluso según las estimaciones más conservadoras, los beneficios de una mayor transparencia de la ayuda superan con creces sus costos estimados.
ES TIEMPO DE QUE NOS UNAMOS
En última instancia, los beneficios de la nueva Norma serán proporcionales a la cantidad de proveedores de ayuda que la usen. El Departamento de Desarrollo Internacional (Department for International Development, DFID ) y la Fundación Hewlett  ya han publicado sus datos en el Registro de la IATI, y varios otros se han comprometido a hacerlo este año. Cada vez son más las organizaciones que se unen a la iniciativa, entre ellas el Banco Africano de Desarrollo, que fue el decimonoveno signatario en abril de 2011. Otros, como los Estados Unidos y la Fundación Gates, han indicado que tienen intenciones de publicar más información siguiendo las directivas de la Norma IATI. Actualmente, los miembros de la IATI representan aproximadamente el 50% de la ayuda mundial, y recientemente algunas grandes ONG internacionales han expresado su interés en la IATI. Todos estos son signos alentadores respecto a que la IATI está ganando impulso y que, con el tiempo, podrá desarrollar todo su potencial. 

Alasdair Wardhaugh es el Líder de la Secretaría de la IATI.
El presente artículo, escrito por Alasdair Wardhaugh, de la Secretaría de la IATI, fue recientemente publicado en la edición de setiembre de 2011 de Development Outreach, la revista insignia del Banco Mundial. 
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